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    ¡El inquisidor ataca!


    Cuando Kanan es capturado por el Imperio, Ezra, Sabine y el resto de la tripulación del Fantasma, deberán unir esfuerzos para salvar a su amigo. ¿Cómo planea este polifacético equipo enfrentarse al agente Kallus, al Inquisidor y al Gran Moff Tarkin?


    ¡Esta será la aventura más desafiante que han vivido los héroes de la galaxia!
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  PRÓLOGO


  Como los truenos que preceden una tormenta, el Destructor Estelar Imperial Sovereign sobrevolaba la Ciudad Capital de Lothal. Esta vez, la enorme nave no descargaría sus cañones de iones sobre la ciudad. En su lugar, lanzó una sola nave de su hangar que escoltaron unos cazas TIE hasta el domo del complejo imperial de la ciudad.


  En el hangar del complejo, el agente Kallus se preguntaba si hubiera preferido la lluvia de disparos sobre la ciudad. La llegada de esa nave, y del hombre que traía, no era buena señal.


  Los oficiales y soldados de élite en Lothal estaban formados para darle la bienvenida a la nave que aterrizaba.


  Cuando por fin lo hizo, los pilotos de caminantes AT-DP y soldados de asalto, se pararon firmes y atentos. Kallus no sabía en qué parte de las filas estaban el Comandante Aresko, de la Academia, ni el Supervisor Grint. El Inquisidor estaba ahí, su pálido rostro era imposible de leer. La Ministra Tua, que, por el momento, estaba a cargo del gobierno de Lothal, también estaba ahí; cambió su postura con nerviosismo cuando un hombre delgado con uniforme gris salió de la nave. Kallus se percató de ello.


  —Gran Moff Tarkin, me honra con su visita a Lothal —dijo Tua, su voz también sonaba nerviosa.


  Tarkin se acercó a ella con una escolta de soldados de asalto con hombreras negras. La nariz aguileña y los ojos, que parecían estar hundidos en su cráneo, le daban la apariencia de que siempre estaba en las sombras. A pesar de que su voz sonaba delicada, sus palabras no lo eran:


  —Mi visita es difícilmente un honor, Ministra.


  —Tengo que admitir que me sorprendió saber que venía —confesó Tua y se acercó a Tarkin, mientras caminaban hacia el complejo imperial. Kallus y el Inquisidor los siguieron.


  —Yo también me sorprendí de saber lo que estaba pasando en su pequeño y aislado planeta —contestó Tarkin.


  Tua rio nerviosamente.


  —Si se refiere a los insurgentes, yo… —Tarkin avanzó hacia ella y la vio de frente.


  —Usted sólo ha tenido un simple y único objetivo, Ministra: proteger los intereses industriales del Imperio en este planeta, intereses de vital importancia para nuestra expansión fuera del Borde Exterior. Y en lugar de proteger esos intereses, ha permitido que una célula de insurgentes florezca bajo su nariz ¿o me equivoco?


  Tua tragó saliva, no tenía nada que decir.


  —Y, agente Kallus —prosiguió Tarkin, volteando a ver al agente—, ¿usted ha estado dormido en sus laureles mientras esta gentuzca ataca a nuestros hombres, destruye nuestra propiedad e interrumpe nuestro comercio?


  Kallus, avergonzado, reportó su fracaso:


  —He usado todos los recursos para capturarlos, señor. Ese grupo ha probado ser bastante escurridizo.


  —Se dice que su líder es un Jedi —informó Tua.


  —Sí, no olvidemos la repentina aparición de un Jedi que parece salido de las páginas de la historia antigua —dijo Tarkin, casi burlándose a la vez que dirigía su mirada hacia el Inquisidor—. Es una pena que no tengamos a alguien especializado en tratar con ellos. De otra manera, nuestro problema estaría resuelto.


  El Inquisidor resintió el comentario de Tarkin.


  —No a los de las página de tradiciones o de cuentos para niños, a los de carne y hueso. ¿Sabe usted que pasó con ellos?


  —Bueno —contestó Tua—, hay rumores de que…


  —Murieron —interrumpió Tarkin—. Todos y cada uno de ellos. —El hombre se alejó un poco y los miró—. Así que como verán, este criminal no puede ser lo que dice ser y yo lo probaré.


  Kallus reconsideró sus dudas. Tal vez la llegada de Gran Moff era para bien.


  Tal vez él podría proveer los recursos que necesitaba para atrapar a esos insurgentes… esos rebeldes.


  
    
      PARTE 1


      LLAMADO A LA ACCIÓN

    

  


  CAPÍTULO 1


  Como la mayoría de los muchachos de quince años, Ezra era un rebelde de verdad. No rompía las reglas que le habían impuesto sus padres o le jugaba bromas a sus maestros; no, él luchaba contra la tiranía del Imperio, que le había quitado a sus padres y lo había obligado a vivir en las calles.


  La mayor parte del tiempo, ser ese tipo rebelde era algo aterrador, cualquier movimiento en falso podría significar la muerte o, peor aún, la muerte de alguno de sus amigos. Sin embargo, de vez en cuando, era algo divertido. Como ahora.


  Conducía su moto-jet llena de provisiones robadas del cargamento semanal del Supervisor Grint por las planicies doradas y verdes de Lothal. Sus amigos Kanan y Sabine lo acompañaban en sus propias moto-jets que traían más provisiones.


  Cinco soldados imperiales los perseguían en motos militares; detrás de ellos iba un transporte de tropas de cargo del Comandante Aresko y del Supervisor Grint haciendo todo lo posible por alcanzarlos.


  Kanan, que iba al frente, cambió su curso y se dirigió al pueblo de Jalath, para alejar a los Imperiales del Fantasma, el carguero que Ezra ahora llamaba «hogar». La gente del pueblo corría y los vendedores callejeros maldecían a los rebeldes y a los soldados que pasaban por la calle principal. Sabine dio una vuelta cerrada acercándose a su perseguidor, maniobra que éste no pudo evitar y se estrelló contra el pavimento. Otro soldado comenzó a dispararle a Kanan y a Ezra. Como si fuera un espectáculo de talentos, Kanan se puso de espaldas al manubrio y sacó su arma bláster; de un solo tiro derribó al soldado.


  Sabine se reunió con ellos en una plaza; luego, fueron hacia un callejón. Dos de los tres soldados restantes los siguieron por ahí; el tercero, según Ezra, debía haber ido a darle la vuelta a la cuadra para acorralarlos.


  Obviamente, los soldados no sabían con quién se había metido. Ezra frenó su moto-jets y noquearon a los soldados. Cuando el tercero llegó al otro lado del callejón, dos motos sin pilotos flotaron hacia la calle; éste bajó de su moto y caminó hacia el callejón con un bláster en mano. Ezra estaba esperándolo colgado de un balcón; aguardó a que el soldado encontrara los cuerpos inmóviles de sus camaradas antes de revelar su presencia con un estornudo.


  El soldado miró hacia donde estaba Ezra. El muchacho le disparó un láser aturdidor desde una especie de pistola que había adaptado en la empuñadura de su sable láser, y el soldado su unió a sus inconscientes camaradas.


  —Les dije que funcionaría —dijo Ezra. Bajó del balcón junto con Kanan y Sabine.


  —Fue una maniobra muy Zeb —comentó Sabine; su casco mandaloriano multicolor filtraba su voz—. Él estaría orgulloso.


  Mientras regresaban a sus vehículos, Ezra brillaba de alegría, pero no por lo que Zeb podría haber dicho o pensado. Lo que le importaba era que Sabine le había hecho un cumplido.


  Después de un largo viaje llegaron a un círculo formado por las antiguas rocas, un lugar que se había vuelto el escondite favorito del Fantasma. Estacionaron sus moto-jets y subieron a la nave. En lugar de recibir la bienvenida, encontraron a sus compañeros de la tripulación: el corpulento Zeb, el malhumorado astrodroide Chopper y la siempre servicial piloto twi’lek, Hera, en la cabina principal del carguero; todos miraban la transmisión holográfica. Alton Kastle, el presentador de las noticias imperiales, estaba entrevistando a un antiguo renegado, Gall Trayvis, quien había traicionado la causa rebelde.
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  —Senador Trayvis —preguntaba el presentador—, ahora que se ha comprometido con el Imperio, ¿sus seguidores harán lo mismo?


  Trayvis sonrió para la cámara y contestó:


  —La mayoría lo hará, Alton. Sólo son persona preocupadas por hacer del Imperio un mejor lugar… pacíficamente. Pero me temo que esos «insurgentes» han convertido mi mensaje en algo violento y atemorizante.


  Un holograma borroso de la tripulación del Fantasma fue transmitida. Ezra se sorprendió de verse a sí mismo. ¿En verdad se veía así? Siempre había querido salir en las noticias, pero no de esa manera. La mayor parte de lo que estaban diciendo eran puras mentiras.


  La voz de Trayvis se escuchaba mientras transmitían el holograma:


  —Así que, personalmente, ofrezco una recompensa por su captura…


  —¡Karabast! —maldijo Zeb en su lenguaje natal—. Apágalo.


  Hera presionó algunos botones de la consola y el holograma desapareció.


  —Bueno, yo tengo un plan que puede igualar la situación —dijo Kanan—. Si Trayvis puede, nosotros también.


  —¿Qué? ¿Vamos a mandar algún mensaje inspirador? —contestó Zeb, algo burlón. Se había vuelto más sarcástico desde que compartía su camarada con Ezra.


  —Exactamente —continuó Kanan. Ezra se preparó para escuchar el plan del Jedi. Si Kanan tenía una idea, probablemente significaba que estaba a punto de hacer algo loco y saltar a un foso de sarlacc peligrosamente.


  CAPÍTULO 2


  Como era su costumbre, el agente Kallus llegó diez minutos antes a la reunión que había convocado Gran Moff Tarkin. La Ministra Tua y el Inquisidor llegaron poco después. Tarkin estaba sentado en el escritorio de la oficina que había ocupado en el complejo Imperial de Lothal. No decía nada; tampoco ellos. Tua, Kallus y el Inquisidor sólo estaban parados, esperando. Dos sillas frente al escritorio permanecían vacías.


  Las primeras luces del alba entraban por la ventana y cubrían la ciudad de un color carmesí. Era la parte favorita del día de Kallus. El sol brillaba tanto y todo estaba en calma, bajo control… seguro.


  La puerta de la oficina se abrió.


  —Comandante Cumberlayne Aresko y el Supervisor Myles Grint reportándose —dijo Aresko, líder de la Academia Imperial de Lothal. Él y Grint, cuya condición física no iba con las regulaciones imperiales de salud, saludaron desde la puerta.


  Tarkin no perdió el tiempo con protocolos militares.


  —Caballeros, siéntense.


  Aresko y Grint hicieron lo que se les ordenó; Kallus podía ver que estaban nerviosos, y más cuando en Inquisidor cruzó la habitación hacia donde estaban ellos.


  —Entiendo que tiene experiencia tratando con esos insurgentes —observó Tarkin.


  —Sí, señor —contestó Aresko.


  —Nosotros nos encargamos personalmente del ataque de anoche de un pueblo a las afueras de la ciudad —continuó Grint, hablaba de una manera muy entusiasmada sobre algo que había sido un fracaso, según un reporte que Kallus había leído en la mañana; y Tarkin también lo sabía.


  Aresko corrigió lo dicho antes de que se metiera en problemas:


  —Los insurgentes robaron algunas provisiones y escaparon en moto-jets. Pero no hubo bajas. —Repitió Tarkin—. Su célula rebelde parece tener más principios que otras.


  —¿Hay otras células?


  —Células, fracciones, tribus, llámelos como quiera. A todos les falta una cosa para que sea una amenaza real para el Imperio —explicó Tarkin—: unión.


  La sombra del Inquisidor cayó sobre los oficiales. Los dos hombres se movieron incómodamente en sus asientos. Tarkin se levantó del escritorio y les dijo:


  —A pesar de que su célula parece no estar interesada en la violencia, sí hay una amenaza en ella… el «Jedi».


  —Ah, lo hemos enfrentado, señor; sólo se cuelga de su reputación —contestó Aresko.


  El Gran Moff caminó alrededor del escritorio hacia el comandante y su supervisor.


  —No me preocupan sus habilidades como guerrero, me preocupa lo que representa. Mejor dicho: me preocupa lo que ustedes le permiten representar.


  Tarkin hizo una pausa y una mueca de desdén al decir la palabra: «Esperanza».


  Kallus vio la mano del Inquisidor cuando tomó su sable láser, mientras Tarkin se ponía frente a los oficiales.


  —Y eso, caballeros, es algo que no puedo permitir.


  El Inquisidor encendió su sable láser. Al percibir el brillo rojo, Aresko y Grint guardaron silencio y se quedaron inmóviles en sus asientos. Jamás se movieron otra vez.
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  La Ministra Tua se cubrió la boca y ahogó un grito. Kallus, que estaba acostumbrado a ver cosas horripilantes, se retorció un poco de espanto. A pesar de ser incompetentes, Aresko y Grint siempre habían sido imperiales leales, cosa que parecía no importarle al Gran Moff Tarkin.


  —No cometan errores —dijo Tarkin, mirando a Tua y a Kallus—. A partir de ahora, las equivocaciones tendrán consecuencias.


  Tarkin le dio a Kallus la orden de mandar droides sonda por todo Lothal para localizar a los rebeldes. Kallus salió de la oficina hacia el amanecer. Las calles estaban tranquilas, la mayoría de los ciudadanos seguían dormidos. Todo parecía estar bajo control, excepto su mente. Evocaba la escena de la oficina una y otra vez, con él sentado en una de esas sillas.


  


  En la cabina principal del Fantasma, Ezra experimentaba con el holotransmisor que habían tomado de la antigua casa de sus padres. Sentía que algo no funcionaba bien en el aparato, incluso después de que él y Hera revisaran dos veces todos los componentes; todo parecía estar en orden. No quería sentirse responsable de arruinar la misión.


  El plan de Kanan era tomar la torre de comunicaciones principal del Imperio en Lothal. Ezra había ayudado a descubrir las defensas de la torre, que incluían una guardia de soldados de asalto y tres cañones antiaéreos en la base de la torre. Sabine y Zeb llevarían sus motos hasta donde estaban los soldados y tomarían los cañones, Hera tendría listo al Espectro, y Kanan y Ezra llevarían a Chopper a la torre; ahí el astrodroide podría insertar la púa de información que Sabine le había diseñado a la computadora principal. La púa crearía una sobrecarga temporal de los sistemas de la torre y le permitiría a Kanan conectar el holotransmisor para mandar el mensaje de la resistencia a toda la galaxia.


  Por complicado que sonara, el plan no parecía más difícil que otras misiones que habían hecho antes. Deberían ser capaces de lograr el objetivo con facilidad. Sin embargo, por algún motivo, Ezra tenía algún presentimiento sobre éste.


  Kanan sentía la renuencia de Ezra, así que le pidió que salieran a caminar un momento. Ezra salió del Fantasma y miró al horizonte, hacia los interminables pastizales verdes y dorados.


  —No estoy seguro de si deberíamos seguir con esto. Mis padres alzaron la voz y los perdí. Y no… —Ezra intentó no ahogarse con sus palabras—. Y no quiero perderlos a ustedes, ¿está bien? No por esto.


  Kanan no contestó citando algún Jedi muerto hacía años, como era su costumbre últimamente. Sus siguientes palabras tenían un tono reconfortante, casi gentil:


  —Todos hemos perdido algo y tendremos más pérdidas antes de que esto acabe. Pero no podemos dejar que eso nos impida tomar riesgos.


  Tenemos que avanzar hacia adelante y, cuando llegue el momento, estar listos para sacrificarnos por algo aún más grande.
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  —Eso suena bien —contestó Ezra—, pero no es tan fácil.


  —Tampoco es fácil para mí —continuó Kanan—. Mi maestra intentó enseñarme eso, pero no creo haberlo entendido hasta que ahora yo te lo enseño a ti. Supongo que tú y yo estamos aprendiendo juntos.


  Ambos miraron hacia el horizonte. Por interminable que pareciera, Ezra sabía que en alguna parte, lejos o cerca de ahí, el pasto terminaba.


  


  Kallus recibió el video de una sonda droide que había mandado cerca de la torre de comunicaciones. Un animal salvaje había atacado la unidad y la había descompuesto; sin embargo su ojo mecánico siguió funcionando y captó la imagen de tres figuras alejándose de la torre en moto-deslizadores. No podía ver las figuras lo suficientemente bien como para identificarlas, pero las motos parecían ser las mismas responsables por el robo cerca de Jalath. Los rebeldes debían haber ido a hacer el reconocimiento a la torre.
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  Fue a la oficina de Tarkin para mostrarle el video, el Inquisidor también estaba ahí, como un murciélago-Loth.


  —No podemos arriesgarnos a perder la torre —aconsejó Kallus—. Hay que reforzar la seguridad.


  —No —interrumpió Tarkin—; déjalos creer que aún tienen el elemento sorpresa. Déjenlos entrar, los estaremos esperando.


  A Kallus, esa no le parecía una estrategia de verdad, especialmente considerando que los rebeldes habían sido capaces de entrar a las instalaciones de seguridad muy resguardadas en Stygeon. De cualquier manera él no podía cuestionar a Moff.


  —Como ordene —aceptó Kallus, saliendo de la habitación.


  Caminó más lento, lo suficiente para escuchar a Tarkin decirle al Inquisidor:


  —Te voy a dar la oportunidad de redimirte. Recuerda: quiero a ese «Jedi» vivo.


  Kallus se alegró del hecho de que el Inquisidor era quien debía rendirle cuentas al Gran Moff Tarkin.


  CAPÍTULO 3


  La torre principal de comunicaciones del Imperio sobresalía de las planicies como un oscuro dedo que apuntaba hacia el cielo, obstruyendo gran parte de la vista de las estrellas. La enorme estructura hacía que el resto de las torres de Lothal parecieran enanas, y eso tenía una razón. El Imperio la había construido para las comunicaciones no sólo de Lothal, también de los sistemas vecinos.


  Kanan y Ezra observaban desde una distancia segura, mientras Sabine hacía su parte del plan. En un moto-deslizador cargaba un barril de combustible de rhydonio; entonces cruzó el perímetro de soldados. Estos, desprevenidos, fallaron todos sus disparos. Los que estaban en los cañones antiaéreos, estaban más al tanto de lo que pasaba; sin embargo, sus armas estaban diseñadas para atacar naves grandes, no motos. Antes de que pudieran tenerla en la mira, Sabine salió de su rango de fuego y se dirigió a una de ellas. Atoró los pedales de la moto para que ésta avanzara sola y descendió de ella, que salía disparada hacia una torreta. El resultado no fue un simple choque, sino una explosión espectacular que derribó a los soldados de asalto y destruyó la torreta por completo.


  [image: ]


  Sabine saltó una vez más para tener una mejor vista de la explosión. Kanan imaginó que ella sonreía debajo de su casco. El rhydonio era su combustible favorito por una razón: era el más volátil.


  Los soldados de los cañones restantes se prepararon para atacar a Sabine; ninguno de los dos se percató de que Zeb estaba detrás de ellos, en su moto. Saltó de ella, aterrizó en la torreta y lanzó un soldado por los aires. Cuando tomó control del cañón destruyó la otra torreta.


  Kanan y Ezra llegaron con Chopper en la parte de atrás de la moto de Ezra. Zeb los cubrió con el cañón, mientras ellos entraban a la torre, las puertas estaban abiertas. Sorprendidos por las alarmas, unos soldados novatos salieron corriendo, pero Sabine los desmayó con unos tiros precisos. Kanan apagó las alarmas desde un panel de control.


  Chopper tomó la púa de los datos que había programado Sabine y se acercó a la consola, la insertó y comenzó a subir la información.


  Todo iba de acuerdo al plan. Luego, Ezra, que vigilaba la puerta dijo:


  —Se acabó el tiempo.


  Kanan caminó hacia él, a la puerta. Tres naves imperiales descendían del cielo y dos transportadores de tropas se acercaban por la autopista. A pesar de que Zeb derribó una nave, Kanan sabía que no podría repelar al resto. Sobre todo porque sentía una presencia oscura entre los Imperiales.


  El Inquisidor estaba al mando del ataque.


  —Sabine, tenemos compañía, ¡vámonos! —le dijo a la mandaloriana; a Ezra le pidió que fuera por Zeb, luego llamo por el comunicador a Hera para cambiar el punto de encuentro de la puerta principal a la parte superior de la torre, lo que no le agradó mucho a Hera, pero ya no había manera de evadir a los soldados en los transportes.


  Sabine y Chopper terminaron de subir la información y quitaron la púa de información justo cuando Ezra regresó con Zeb. Kanan les ordenó subir por el elevador.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó Ezra.


  Kanan encendió su sable láser.


  —Subiré en el siguiente.


  Los disparos comenzaron a sonar en el aire, a su alrededor.


  —Vamos —dijo Zeb haciéndole señas a Ezra para que entrara a la torre.


  El chico dio un paso atrás, pero Kanan podía sentir su preocupación.


  —Ezra, estaré detrás de ti —dijo Kanan. Se miraron por un momento, luego Zeb cerró la puerta.


  Kanan bloqueó la entrada y esperó a los Imperiales. Los transporte se estacionaron frente a la puerta; de uno de ellos bajó el agente Kallus, acompañado de soldados.


  —Esta situación me parece familiar —dijo Kallus, señalando a Kanan.


  —La misma situación, mismo resultado —contestó Kanan—; tú pierdes.


  —No lo creo —añadió Kallus.


  Una de las naves se quedó patrullando la parte superior de la torre mientras la otra descendió a la base. La compuerta de la segunda nave se abrió y el Inquisidor salió de ella.
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  Kanan blandió su espada y perforó el panel de control, cerrando permanentemente las puertas. Dada la potencia del fuego de los Imperiales, no les tomaría mucho tiempo abrirla otra vez, pero cada segundo era vital para el escape de sus compañeros. Y antes de que se encargaran de la puerta, primero tendrían que encargarse de él.


  El Inquisidor fue el primero en avanzar, con su sable rojo, zumbando.


  —¿Qué esperas conseguir con esto? —preguntó.


  —Eres listo, averígualo —contestó Kanan.


  Sus espadas chocaron, se atoraron entre sí, se liberaron, volvieron a atacar. La energía sonaba en el aire cuando se empujaban mutuamente. Finalmente, ambos dieron un paso atrás.


  —Has estado practicando —comentó el Inquisidor.


  —Qué lindo que lo notes —respondió Kanan.


  —Hay alguien que quiere conocerte. Si te rindes ahora, puede que tus amigos salgan con vida.


  Kanan se puso firme, como si considerara la oferta del Inquisidor. Luego apagó su sable, como si se rindiera.


  —Inesperado —observó el Inquisidor.


  —Estamos llenos de sorpresas —dijo Kanan.


  Su comunicador hizo un ruido y repentinamente unos disparos iluminaron el cielo. El Inquisidor, Kallus y los soldados de asalto, miraron la nave del primero volar en pedazos y a la pequeña nave rebelde, el Espectro, volar a través de los escombros.


  Kanan había apagado su sable como señal para avisarle a Hera que atacara, y aprovechar la confusión del momento para encender de nuevo su sable y atacar.


  Pero no fue suficiente, el Inquisidor bloqueó todos los golpes de Kanan; tampoco lo fue la explosión de la otra nave, que seguramente había sido resultado de los detonadores de Sabine. Tal vez eso había enfurecido más al Inquisidor, pues atacó a Kanan con más fuerza que antes. Pronto, Kanan perdió su ventaja y quedó de espaldas a la torre.


  La voz de Ezra se escuchaba sobre el ruido del combate.


  —¡Kanan!


  Kanan vio al Espectro flotando cerca de la cima de la torre, con las compuertas abiertas. Sabine, Zeb y Chopper saltaron hacia adentro de la nave; Ezra dudaba, siguió mirando a Kanan hasta que el disparo láser de uno de los transportes de tropas lo obligó a entra en la nave.


  El Inquisidor atacó con velocidad atemorizante, Kanan logró esquivarlo y decir por su comunicador.


  —Espectro dos, ¡salgan de aquí!


  Mientras seguía esquivando y bloqueando ataques, la voz de Hera respondió por el comunicador:


  —¡Esa no es una opción Kanan!


  —Ya no hay tiempo… ¡váyanse! —gritó Kanan, esquivando un golpe que habría sido fatal.


  El Espectro voló por los cielos, recibiendo disparos de los cañones de los transportes de tropas. Kanan no podía pelear contra el Inquisidor e intentar convencer a la tripulación de que se fuera al mismo tiempo. Con la espalda contra la torre, Desviando los ataques del Inquisidor, gritó el nombre de su mejor amiga:


  —¡Hera!
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  A pesar de que el Espectro siguió ahí por unos instantes, Hera hizo lo que Kanan le había pedido y se alejaron de la torre, esquivando el fuego enemigo.


  El Inquisidor también vio que la nave se había ido y bajo la intensidad de su ataque, aunque Kanan no iba a poder bloquearlo, por más que lo intentara. El Jedi no tenía fuerza. Cayó de rodillas.


  El Inquisidor puso la punta de su sable láser en la garganta de Kanan. Pero Kanan se dio cuenta de que no tenía qué preocuparse, si el Inquisidor hubiera querido matarlo, ya lo habría hecho.


  —Parece que sí tengo tiempo de conocer a tu amigo, después de todo —dijo Kanan.


  El agente Kallus, que observó todo desde atrás, hizo una llamada por su comunicador. Los soldados de asalto esposaron a Kanan, él no opuso resistencia.


  CAPÍTULO 4


  Al amanecer, llegó otra nave imperial; de ella bajó un hombre delgado como un cuchillo. Kanan lo reconoció, a pesar de que este llevaba un casco puesto: era Gran Moff Tarkin, gobernador de los territorios del Borde Exterior.


  Tarkin caminó hacia ellos, tenía una sonrisa en sus delgados labios.


  —Bien hecho, Inquisidor. Estos son los resultados que esperaba —dijo Tarkin; luego miró a Kanan—. Así que… tú eres el famoso «Jedi».


  —Lo que sea que quiera de mí, no lo obtendrá —afirmó Kanan.


  —Señor tenemos un problema —informó Kallus acercándose a Tarkin—. Parece que los rebeldes tomaron el control de las comunicaciones de la torre.


  Kallus sostuvo su comunicador, que recibía una transmisión con la voz de Ezra. El muchacho no sonaba para nada como el sarcástico alumno de Kanan, parecía el hombre fuerte y seguro que Kanan veía en su alumno.


  —Nos han llamada criminales, pero no lo somos. Somos rebeldes, luchando por las personas, luchando por ti. —Kanan sonrió, mientras Tarkin fruncía el ceño; luego, la voz de Ezra continuó—. Vean lo que el Imperio ha hecho con sus vidas, con sus familias, con su libertad…


  Tarkin le hizo señas a un capitán y le dijo:


  —Que todas las naves cercanas abran fuego contra la torre.


  —Gobernador —interrumpió Kallus—, sabe que un ataque de esa magnitud destruirá la torre.


  —Precisamente —contestó Tarkin. Kallus y el Inquisidor los siguieron con Kanan como prisionero entre ellos.


  Cuando los disparos comenzaron a llegar a la torre, Tarkin le dijo a Kanan:


  —No sabes lo que se necesita para ganar una guerra. Pero yo sí.


  Kanan miró a Tarkin con enojo. Del Inquisidor emanaba el lado oscuro, pero el Gran Moff Tarkin era un hombre más frío, puramente malvado.


  Tarkin tenía que ser detenido a toda costa o la galaxia sufriría.


  


  Durante años, Ezra había imitado voces que escuchaba, especialmente, las del Imperio, para hacerles burla. Nunca, en ningún momento, creyó que esa habilidad le sería útil algún día. Pero cuando se dirigió al holotransmisor en la cabina principal del Fantasma, confió en esa habilidad para hablar con seguridad, a pesar de que no se sintiera así.


  —Las cosas sólo se pondrán peores a menos que nos levantemos y luchemos. No será fácil. Habrán perdidas —dijo Ezra respirando profundamente, recordando a Kanan— y habrán sacrificios. Pero no podemos retroceder sólo porque tenemos miedo. Es en esos momentos cuando tenemos aún más razones para levantarnos.
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  Hera salió de las sombras para unirse a Ezra frente a la cámara. Chopper avanzó después; luego, Zeb se acercó también. Sabine fue la última, y se paró al lado de Ezra.


  —Levantémonos juntos. Así somos más fuertes —le decía Ezra a su público invisible—, unidos.


  La estática interrumpió repentinamente la comunicación y la cámara se apagó. Los Imperiales debían haber encontrado la forma de cortar conexión con la torre.


  —¿Valió la pena? —Preguntó Ezra—. ¿Crees que alguien haya escuchado?


  —Tengo el presentimiento de que sí —contestó Hera.


  Ezra exhaló y miró a sus compañeros… a su familia. Se veían más pequeños sin Kanan.


  —Esto no se ha acabado —dijo él.


  El imperio podía haberse llevado a sus padres, pero no se llevarían a su Maestro Jedi.


  
    
      PARTE 2


      DETERMINACIÓN REBELDE

    

  


  CAPÍTULO 5


  Después de acoplar el Espectro con su nave madre el Fantasma, Hera fue a su camarote personal. Había recibido una llamada encriptada de un contacto muy importante. Aceptó el mensaje y la voz distorsionada de Fulcrum llenó el camarote:


  —Kanan conocía los riesgos y los aceptó. Lo siento, pero debes concentrarte en tu siguiente objetivo.


  Hera se sentía ofendida que de Fulcrum se diera por vencido con Kanan de una manera tan sencilla.


  —Kanan es nuestro objetivo. Aún podemos encontrarlo.


  —¿A qué costo? ¿Tú? ¿Tu unidad? ¿La misión en general? —Preguntó Fulcrum—. Algo más, Hera. La trasmisión de Ezra atrajo mucha atención, y no sólo de los civiles, también de los círculos más altos del Imperio.
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  Hera dudaba. Tal vez su contacto tenía razón. Fulcrum siempre consideraba la estrategia a largo plazo.


  —Ese era el plan de Kanan, supongo que funcionó —dijo Hera.


  —Tu misión no debía ser vista, debía pasar desapercibida —la sermoneó Fulcrum—, y ahora…


  Hera hablo para defender a su amigo:


  —Kanan quería inspirar personas. Quería darles esperanza.


  —Bueno, pues lo logró —continuó Fulcrum—; pero si te capturan a ti o a Ezra, esa esperanza desaparecerá. Para proteger tu unidad y a Ezra deben dejar de buscar a Kanan y esconderse. ¿Entendido?


  Lo último que ha dicho Fulcrum no era una pregunta, sino una orden. La Transmisión acabó y Hera se sentó en un banquillo. ¿Quién tenía su lealtad? ¿Su mejor amigo o la rebelión que comenzaba?


  Hera sabía qué diría Kanan: «Olvídate de mí. Concéntrate en la misión, haz lo que dice Fulcrum».


  Lo mismo que ella le habría dicho si fuera capturada. Una parte de ella deseaba que fuera así y no tuviera que preocuparse por tomar ese tipo de decisiones.


  


  Ezra reunió a Sabine y a Zeb en la sala común del Fantasma, donde buscaban en un mapa la localización de Kanan. Era frustrante, porque podía estar en cualquier parte del planeta.


  —Lo más probable es que siga en el Complejo Imperial —dijo Sabine.


  —Si es así, bien podríamos darlo por muerto —añadió Zeb.


  Ezra se molestó con esas palabras.


  —¡No se ha ido! ¡Y no está en el Complejo Imperial!


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Zeb.


  —¡Sólo lo sé! —contestó Ezra, caminando alrededor de la sala, deseando poder explicarle como lo sabía. Pero era imposible, incluso él no se lo explicaba. Todo lo que le decía la Fuerza era que su Maestro estaba por ahí, vivo aún.


  Sabine no se sentía convencida.


  —No podemos planear algo basados en un presentimiento.


  —Sí podemos, ¡lo hacemos todo el tiempo! —argumentó Ezra. ¿Acaso no recordaban la misión de Stygeon Prime o del asteroide atestado de fyrnocks? Todos sus planes se basaban en presentimientos de Kanan.


  —No esta vez —dijo Hera entrando a la sala común; se veía exhausta y sombría, como si fuera llegando de un funeral—. No podemos arriesgarnos.


  —¿No podemos o no lo haremos? —preguntó Ezra; no podía creer lo que había dicho Hera. Eran los amigos de Kanan… su familia.


  —Ezra —continuó Hera amablemente—, hay una misión más grande que no estás viendo. No podemos comprometerlo todo por un soldado.


  —¿Soldado? Es nuestro amigo. El haría todo para protegernos.


  —Ya lo hizo cuando se sacrificó por nosotros —dijo Hera—, él querría que honráramos su decisión.


  Sabine y Zeb parecían aceptar la orden sin protestar. Ezra salió rápidamente de la sala, no quería gritarles a todos. Sin embargo, dentro de sí sabía que Hera tenía razón. El problema era que él también tenía razón.


  Fue al camarote que compartía con Zeb a hacer algo que nunca había hecho antes. Meditó, como lo hacía su maestro. Tal vez la Fuerza lo inspiraría. Tal vez podría idear un plan para salvar a Kanan.


  Cuando abrió los ojos, se encontró a sí mismo en el pasillo fuera de la cabina de Kanan. No recordaba haber caminado hasta ahí. Sin embargo, lo aceptó, y aceptó que Chopper también estaba en la cabina, mirando alrededor y haciendo ruidos suaves, como si llorara la pérdida de Kanan.
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  —Yo también lo extraño —confesó Ezra—. Pero tengo un plan para encontrarlo ¿Me ayudas?


  El androide, uno de los robots más renuentes del universo, aceptó con un simpático sonido. Ahora todo lo que tenía que hacer era convencer a Sabine y a Zeb de que también lo ayudarán.


  CAPÍTULO 6


  —Te lo preguntaré una vez más: ¿en dónde está el escondite rebelde?


  Al no recibir respuesta alguna de Kanan Jarrus, el agente Kallus le ordenó al droide interrogador que le administrara otra dosis de suero de la verdad al Jedi. El droide flotó hacia el prisionero y lo inyectó con una de las muchas agujas que salían de su cuerpo esférico. Después de que el droide sacó la guja, Kanan se retorció en la silla de retención.


  —Es sólo cuestión de tiempo antes de que se dé por vencido —le dijo Kallus a Tarkin, quien había asistido a observar la sesión.


  —Ya desperdiciaste suficiente de mi tiempo —reclamó Tarkin.


  La puerta se abrió y el Inquisidor entró en la celda de detención. Se acercó mirando despectivamente al androide y a Kallus.


  —Sin duda alguna, puedo decir que no sabes que los Jedi están entrenados para resistir sondas mentales.


  Kallus se notaba enojado. No sólo estaba siguiendo al pie de la letra el procedimiento imperial de interrogación, en su experiencia, nadie había resistido al suero de la verdad. Sólo se necesitaba tiempo.


  —Si el Jedi es lo que dice ser, supongo que tú tienes una mejor solución, ¿cierto? Preguntó Tarkin.


  —Dolor —contestó el Inquisidor, como si la respuesta fuera obvia—. Los Jedi sienten dolor, y el dolor hace que cualquiera se rinda.


  Usando la Fuerza, el Inquisidor jaló a Kanan hacia él y le dijo:


  —Me dirás dónde encontrar a tus amigos rebeldes.


  Kanan parecía entrar y salir de un estado consciente, y balbuceaba al hablar…


  —No… Ezra… Él no.


  El Inquisidor se acercó más.


  —¿Qué es lo que ves?


  —Veo… —La mirada de Kanan regresó a la normalidad, se sacudió para desaturdirse; luego sonrió y continuó—: Te veo a ti, frustrándote más y más.


  El Inquisidor no estaba nada contento.


  —Que perceptivo. Tal vez puedas ayudarme a liberar mi frustración.


  Haciendo un gesto con la mano, activó una función de la silla que Kallus había guardado para la parte final del interrogatorio. Unas varillas eléctricas condujeron electricidad por todo el cuerpo de Kanan.


  El agente Kallus dejó la celda de detención, pues se dio cuenta de que no requerían de su presencia.


  En el pasillo se escuchaban los gritos del Jedi. Nadie obtuvo información del escondite rebelde.


  CAPÍTULO 7


  Sabine aterrizó el Espectro cerca de un antiguo círculo de piedras, donde estaba la otra nave, el Broken Horn. Ezra descendió con Zeb. Las suplicas del chico para rescatar a Kanan habían convencido a Sabine de ignorar las órdenes de Hera, y cuando la mandaloriana accedió, también lo hizo Zeb. Aun así, Ezra se sentía culpable por desafiar a Hera; la piloto había hecho mucho por él y ahora se lo pagaba con desobediencia. Hera no se lo merecía.


  Ezra caminó hacia un gánster con el que la tripulación había tratado en varias ocasiones: Cikatro Vizago. El devaroniano, cuyo cuerno izquierdo combinaba con el nombre de su nave, estaba supervisando a sus androides de carga, que subían unas cajas al carguero. Levantó la ceja, sorprendido al ver a Ezra.


  —Esto es inesperado ¿Buscan trabajo o algo así?


  Sabine y Zeb estaban detrás de Ezra, mientras él hablaba:


  —Yo creo que tú ya sabes para qué estamos aquí.


  Vizago dudó por un momento, como si pensara sus palabras.


  —No sé dónde está su amigo, lo siento —dijo Vizago.


  Esa era una terrible disculpa. Ezra dio un paso al frente.


  —Debes haber escuchado algo.


  —Aunque supiera algo, no les serviría de nada. De hecho, sus actividades han atraído la atención del Imperio y han hecho las cosas más difíciles para mí. Así que váyanse. Son de mala suerte —dijo Vizago, subiendo a su nave.


  En el pasado, Ezra habría reaccionado con desmesura; pero, gracias a lo que Kanan le había enseñado, dejó ir su enojo.


  —¿Nunca te has preguntado por qué el Imperio estaba interesado en Kanan? ¿Por qué mandaron un Inquisidor a Lothal?


  Sabine se quitó el casco.


  —Ezra, no.


  —Vizago dio la vuelta.


  —No. Por favor, dilo —dijo Vizago.


  Todas las miradas se dirigieron a Ezra, incluso los fotorreceptores de los androides de carga de Vizago. El muchacho no había planeado qué decir después, así que se apegó a la verdad:


  —Porque Kanan es en Jedi.


  —¿Kanan? ¿Un Jedi? Eres gracioso, chico. Ese canalla es tan Jedi como tú —contestó Vizago, riéndose.


  Ezra recordó lo mucho que Kanan despreciaba tratar con el gánster.


  Ahora, Ezra sentía lo mismo, pero necesitaba la información que Vizago tenía. Así que cerró los ojos, extendió su mano y, hundiéndose en la Fuerza, visualizó las cajas del gánster. Imaginó una levitando y moviéndose hacia el devaroniano.


  La risa de Vizago se detuvo. Cuando Ezra abrió los ojos, Vizago estaba mirando sorprendido una caja flotaba sobre él. El chico dejó caer la caja y el gánster saltó lejos de ella, para que no lo aplastara.


  —¿Tú…? —Preguntó el delincuente—. ¿Tú eres un Jedi?


  —Y también lo es Kanan —contestó Ezra, con una voz más severa; sabía que a Kanan no le gustaría lo que estaba a punto de ofrecer—. Ayúdame y tendrás a un Jedi debiéndote un favor.


  Vizago sonrió.


  —Ven conmigo, muchacho. Solo.


  Ni Zeb ni Sabine dijeron una palabra, pero con la mirada le pidieron a Ezra que tuviera cuidado. Sólo podían confiar en Vizago cuando la situación lo beneficiaba.


  Ezra siguió al gánster hacia el Broken Horn; detrás de ellos, iban los androides de carga.


  —Mira —explicó Vizago— desde que ustedes destruyeron la torre de comunicaciones…


  —No fuimos nosotros —interrumpió Ezra.


  —… el Imperio no tiene comunicaciones de largo alcance —continuo Vizago—, así que comenzaron a usar estos.


  Vizago tomó un Data Pad y presionó un botón que proyectó una imagen de lo que parecía ser un astrodroide con diseños imperiales en la pintura. Androides mensajeros. Llevan la información de la ciudad hacia la nave de comunicaciones que está en órbita.


  —¿Qué tipo de información? —preguntó Ezra.


  —Toda la que se ocurra: personal, de armas, de movimientos de tropas… —Vizago hizo una pausa dramática—. Y de prisioneros.


  —¿Kanan?


  —Posiblemente, pero no puedo asegurártelo —advirtió Vizago.


  El devaroniano nunca podía garantizar su información. Era una pena que no pudieran acudir con nadie más.


  —¿Qué necesitas a cambio? —preguntó Ezra.


  —Hoy, nada, Mañana, no lo sé. Yo te llamaré cuando quiera cobrar mi favor.


  A Ezra no le gustaba esa parte del trato, pero no tenía alternativa. Salió del Broken Horn y caminó hacia Sabine y Zeb, quienes le daban la espalda, ya que conversaban con alguien, tal vez alguno de los androides de Vizago.


  —Muy bien, chicos. Tengo una pista… —Sabine y Zeb se dieron la vuelta, revelando al tercer miembro de la conversación, que no era una androide, ¡sino Hera!


  —¡Por lo que acabas de negociar, más vale que sea más que sólo una pista! —dijo Hera regresando al Fantasma.


  Ezra fue detrás de ella.


  —Hera, sé que estás molesta, pero…


  —¿Molesta? ¿Qué te parece furiosa? Acabas de poner nuestras vidas en riesgo. Te di una orden directa y me desobedeciste.


  Ezra entendía cómo se sentía Hera. Pero ella misma le había enseñado que ser un rebelde a veces significa no seguir las reglas.


  —Pero dio resultado. Sé cómo encontrar a Kanan —afirmó Ezra, antes de añadir con menos seguridad—, tal vez.


  Hera se detuvo en la rampa de Fantasma, aún le daba la espalda a Ezra.


  —¿Tal vez? ¿Todo esto por un «tal vez»?


  —Hera, ninguno de nosotros quiere darse por vencido con Kanan —continuó Ezra; Sabine y Zeb se unieron a él.


  Las puntas de las coletas de Hera se retorcieron, una señal twi’lek de exasperación.


  —¿Y crees que yo sí?


  —No, lo creo —prosiguió Ezra—, por eso tomé ese riesgo.


  Hera suspiró, luego volteó a verlos.


  —¿Qué averiguaste?


  —Tengo un plan —dijo Ezra, mirando al astrodroide naranja y blanco que estaba dentro del carguero— e incluye a Chopper.


  CAPÍTULO 8


  Chopper hacía ruidos nerviosos mientras Sabine lo pintaba. Con cada trazo, Chopper se parecía más y más a uno de los androides mensajeros y menos a sí mismo.


  —Es por Kanan —dijo Ezra—. Te volveremos a pintar una vez que lo hayamos rescatado.


  Más le valían que lo hicieran. Chopper odiaba que lo confundieran con un modelo con procesador inferior al que tenía. Sin embargo, esa vez no se estaba quejando tanto. Su módulo estadístico determinaba que esa pintura temporal sí aumentaría las posibilidades de encontrar a Kanan.


  En el puerto espacial de la Ciudad Capital, Sabine y Zeb noquearon a un escuadrón de soldados de asalto que escoltaban a un androide mensajero. El trabajo de Chopper era hacerse pasar por ese droide.


  —Sé que puedes hacerlo, Chopper —lo animó Ezra.


  Aunque el androide lo consideró casi un insulto, Chopper podía hacerse pasar por uno de esos con el noventa y tres por ciento de sus circuitos apagados. Los Imperiales no programaban a sus androides con personalidad. Sólo querían que hiciera ruidos de «si» y «no».


  Chopper fue hacia el hangar donde se dirigía la escolta con el otro androide. Ahí, los dos soldados de asalto resguardaban la rampa de una nave de transporte.


  —Ahí está el mensajero, ¿pero las escolta? —le preguntó un soldado al otro.


  —No es nuestro problema. Y ya vamos tarde —contestó su camarada. Esperaron a que Chopper subiera a la nave y después, con el comunicador en su muñeca, dijo—: BN-siete-cuarenta-nueve al piloto. El mensajero está a bordo.


  Chopper puso sus ruedas en la cabina y la nave despegó. Las puertas de la cabina de mando estaban abiertas, así que cuando la nave salió a órbita, su fotorreceptor vio su destino. Iban a un crucero pequeño.


  No veía al Fantasma por ningún lado, lo que según sus cálculos, era algo bueno. Estaban ahí, pero los Imperiales no los detectaban.


  La nave se acopló con el crucero y Chopper salió de la nave con los soldados de asalto; luego encendió un localizador que le permitiría a Hera saber en qué lugar del crucero se encontraba.


  Pasó por el pasillo principal y hasta el puente. Era un lugar muy ajetreado. Los oficiales discutían con el capitán, mientras los técnicos revisaban sus pantallas.


  —Llegas tarde, dos-seis-cuatro —dijo un técnico— conéctate.


  Chopper le contestó en binario. No había llegado tarde, el piloto de la nave fue el que se retrasó. Chopper tenía uno de los mejores relojes internos jamás inventados.


  Obedeció las órdenes del técnico y se conectó a un puerto. De inmediato tuvo acceso a la red imperial, pero dado el tamaño de la red, sería muy difícil determinar dónde estaba Kanan, y le tomaría tres horas, cuarenta y cuatro minutos, y once segundos… Demasiado tiempo, de acuerdo con el plan de la misión. Así que comenzó a descargar datos para revidarlos después.


  El técnico miró el monitor de su estación, que aún estaba vacío.


  —¿Dónde está la información? No la veo.


  Chopper quería electrocutar al hombre. Los orgánicos eran tan impacientes. Silbó y mandó un pedazo de texto de la información que estaba descargando.
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  —Espera. ¡No estás autorizado para copiar archivos!


  Chopper se disculpó falsamente, mientras seguía descargando los archivos.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó un oficial que estaba cerca.


  —Este androide no funciona, señor —contestó el técnico.


  A pesar de que sólo llevaba el 57 por ciento de la información copiada, Chopper se dio cuenta de que se había acabado el tiempo para completar la misión. Rotó su pequeño satélite para mandar una señal al Fantasma. Ahora, el éxito de la misión dependía de ellos.


  —Parece ser un modelo viejo —dijo el oficial—, revisa su número de serie.


  El técnico se agachó para revisar a Chopper, pero nunca llegó a tocar al androide, pues una explosión sacudió el puente de la nave.


  —¡Nos atacan! —gritó el oficial.


  Chopper de desconectó de la consola justo a tiempo, con el siguiente impacto la conexión se incendió. Las alarmas comenzaron a sonar y técnico y oficiales corrían a sus puestos. Nadie le ponía atención al droide, que se dirigía hacia un ascensor.


  El ascensor llevó a Chopper al pasillo inferior del crucero. Fue hacia una escotilla de emergencia y la abrió. Cuatro soldados de asalto que pasaban por ahí fueron absorbidos hacia el espacio junto con Chopper. A diferencia de los soldados, el androide estaba diseñado para funcionar en un ambiente sin gravedad. Mientras los soldados se retorcían, Chopper recibió un mensaje de Hera y el robot encendió sus cohetes para dirigirse hacia la fuente del mensaje.


  El Fantasma esquivó una ráfaga de disparos para poder llegar hacia Chopper. El carguero estaba ya muy dañado y no resistiría ningún golpe directo del crucero. Sin embargo, sorteó los disparos y abrió su compuerta de carga. Chopper utilizó el resto de su combustible para entrar. Una vez ahí, se sujetó de un soporte para no ser absorbido hacia el espacio.
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  Cuando el Fantasma estaba lejos del alcance del crucero, descendió hacia Lothal, y Chopper pudo poner sus ruedas en el piso.


  Zeb, Sabine y Ezra fueron a recibirlo.


  —¡Eso fue asombroso, Chopper! —lo felicitó Ezra.


  Tal vez, aparte de la pintura, pudieran darle un baño lubricante después de que todo pasara.


  


  Una vez que Chopper estaba en la cabina, Ezra se sentó en el asiento de Kanan y miró su planeta natal desde la ventana. Junto a él, Hera pilotaba la nave hacia uno de los escondites, mientras Sabine y Chopper revisaban la información que el droide había descargado. Zeb entró en la cabina, agachándose para no golpearse con el marco de la puerta.
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  —Estoy orgullosa de ti —le dijo Hera a Ezra—. Tomaste el mando y nos guiaste. Kanan te ha enseñado bien.


  —También tú —contestó Ezra. Era la verdad, todos le habían enseñado bien; incluso Zeb.


  Sabine dejó de buscar.


  —Creo que encontré algo.


  Chopper proyectó una imagen de Kanan con un símbolo Imperial.


  —Kanan está en el Destructor Estelar del Gobernador Tarkin, el Sovereign —continuó Sabine—. Aún está orbitando Lothal, pero su partida está programada.


  —¿A dónde? —preguntó Hera.


  —Al sistema Mustafar —contestó Sabine—. No he oído hablar de él.


  Las coletas de Hera se retorcieron muy ligeramente, y miró hacia la ventana. Ezra era nuevo interpretando el lenguaje corporal twi’lek, pero era obvio que estaba atemorizada.


  Y Hera nunca tenía miedo.


  —¿Hera? —preguntó Sabine.


  Hera suspiró y dijo:


  —Sólo he oído ese nombre una vez, en voz de Kanan. Dijo que Mustafar es a donde los Jedi van para morir.


  La hermosa superficie color esmeralda de Lothal brillaba a través de la ventana, pero Ezra no la veía. Sólo veía a su maestro, encadenado, luchando para sobrevivir.


  
    
      PARTE 3


      FUEGO CRUZADO EN LA GALAXIA

    

  


  CAPÍTULO 9


  El soldado imperial TK-626 y su camarada MB-223 hacían su patrullaje número 109 de esa noche por el aeropuerto. Cabe destacar que TK 626 se sentía frustrado. El reclutador le había dicho que, después de unos pocos meses de unirse a las tropas de Lothal, sería asignado a un Destructor Estelar y viajaría por toda la galaxia. Varios meses habían pasado desde que se enlistó y aún estaba haciendo tareas nocturnas junto con MB-223. Sabía que en parte era un castigo por el ataque de grafiti de hacía unos meses, aunque desde entonces, nada había pasado bajo su cuidado. Comenzaba a pensar que unirse al Imperio había sido una mala idea.


  —¿Me extrañaron, cabezas huecas? —dijo una voz familiar detrás de ellos. Él y MB-223 voltearon y vieron a una mujer con armadura mandaloriana de colores parada en el muro que rodeaba al aeropuerto. A pesar de que cualquiera podía estar detrás de ese casco, TK-636 no tenía duda de que era la artista culpable de todos sus problemas. La mandaloriana tenía un pequeño aerógrafo en la mano.


  Sin dudarlo, TK-626 y MB-223 abrieron fuego.


  La artista comenzó a correr por el borde del muro, esquivando los disparos.


  —Sí, definitivamente me extrañaron —confirmó la artista.


  TK-626 llamó por su comunicador:


  —Tenemos un intruso en el ala norte, sector nueve. La artista regreso. ¡Activen la alarma!


  Comenzaron a perseguirla y las alarmas comenzaron a sonar. Algunos soldados de asalto de otras patrullas se les unieron. Juntos se asegurarían de que no hubiera grafiti esa noche.


  TK-626 pasó corriendo cerca de un transporte imperial que estaba estacionado junto a un grupo de TIE, creyó escuchar voces detrás de él, pero no revisó. Si perdían a la artista, su carrera terminaría de una vez por todas. Detenerla era lo único que podría promoverlo y sacarlo de ahí.


  Uno de los disparos casi derriba a la mandaloriana.


  —Han mejorado un poco —observó ella.


  TK-626 y MB-223 concentraron sus disparos. Aun así, de alguna manera, la artista saltó del muro y esquivó los disparos.


  —Pero yo he mejorado mucho —completó la mandaloriana, subiendo por el ala de una caza TIE y saltando hasta el fuselaje.


  Mientras tanto, el transporte despegó. TK-626 revisó el itinerario de vuelos en su casco; no había transportes programados para despegar hasta el día siguiente. Eso significaba que el transporte había sido robado… por rebeldes.


  La artista había sido una distracción para que los rebeldes robaran el transporte. TK-626 ajustó la mira de su arma y comenzó a dispararle al transporte. MB-223 hizo lo mismo. SI el transporte escapaba, las tareas nocturnas serían una bendición. TK-626 y su camarada serían asignados permanentemente a tareas de limpieza.


  La bahía de carga de transporte se abrió, dándole a la artista un lugar dónde aterrizar. Cuando estuvo en la bahía, se despidió de los soldados de asalto.


  —¡Adiós cabezas de balde!


  TK-626 quería disparar, pero en ese instante escuchó otro sonido familiar. Pegado al caza TIE en el que la artista había trepado, había una luz roja parpadeante.


  —No otra vez —se quejó TK-626. Las tareas de limpieza permanentes ahora no parecían algo tan malo—. ¡Emergencia, evacúen!


  Él y MB-223 salieron corriendo. Cuando la luz dejó de parpadear, TK-626 cubrió su cabeza y saltó al piso.


  El caza TIE explotó detrás de él, incendiando más cazas TIE cercanos.


  Cuando los escombros se asentaron, TK-626 se levantó. El transporte robado pasó por el humo de la explosión, formando con este mismo símbolo que la artista había pintado en el ala de un TIE hacía meses. Dos alas extendiéndose hacia delante alrededor de una cabeza de ave.


  TK-626 se agachó de nuevo a pesar de que la explosión había pasado. El Imperio lo reclutó por ser un bravucón, pero ahora se sentía como un tonto.


  


  Mustafar. Al igual que Sabine, Ezra no había escuchado hablar del planeta. La computadora de navegación del Fantasma sólo decía que era un planeta joven, lleno de volcanes activos.


  Un mundo donde los Jedi iban a morir, según Hera.


  ¿Cuáles Jedi? ¿Y por qué? Ezra se hacía esas preguntas mientras viajaban por el hiperespacio.


  Habían dejado el Fantasma en Lothal y llevado el transporte imperial. Con el transporte podían acercarse al Destructor Estelar de Tarkin sin que les dispararan inmediatamente.


  Pero cuando salieron del hiperespacio, Ezra vio que había más de un Destructor Estelar… Había una flota completa alrededor de Sovereign. Por la ventana de la cabina, parecía que brillaban como puntas de flecha sobre la superficie volcánica de Mustafar.


  —Mandaré nuestro código de acceso en cuanto sepamos que Kanan está ahí —dijo Hera, sentada en el asiento del piloto—. ¿Ezra?


  Juntos, en la cabina, Sabine, Zeb y Chopper miraron a Ezra. Esa vez dependían de él más que nunca, aunque fueran algo escépticos con respecto a sus habilidades. Ezra también lo era. Intentar sentir a Kanan a tanta distancia no sería fácil.


  —Bueno, aquí vamos. —Ezra cerró los ojos, respiró hondo y dejó que la Fuerza fluyera a través de él. Conéctate, le había dicho Kanan. Ezra buscó una conexión, la más fuerte y personal que había sentido jamás.


  Mientras se acercaban al Sovereign, comenzó a sentir miles de presencias en la nave. Entre ellas estaba Kanan… O eso esperaba.


  —Ezra —dijo Hera—. ¿Está ahí?


  CAPÍTULO 10


  La electricidad pasaba de la silla hacia el cuerpo de Kanan. Sentía como si lo quemaran por dentro. A pesar del dolor, no daba ninguna respuesta directa a las preguntas del Inquisidor. Sólo gritaba.


  El Inquisidor caminó lentamente hacia los controles de la silla para apagar el mecanismo de electrocución. Kanan se estremecía y retorcía. El Inquisidor rio.


  —Sigues protegiendo a tu preciada tripulación, que admirable. Pero yo quiero saber sobre los otros rebeldes, en especial del que llaman Fulcrum.


  Kanan repitió lo que había dicho durante todos los interrogatorios:


  —No sé nada de una rebelión más grande. Y si lo supiera, daría mi vida antes de decirte algo.


  El Inquisidor se acercó a él.


  —Que heroico. Igual que tu maestra.


  Kanan se sorprendió cuando mencionó a su maestra. El recuerdo de su muerte aún le dolía, más que cualquier descarga eléctrica. El Inquisidor se percató de ello y volvió a sonreír.


  —Dime, Jedi: ¿cómo sobreviviste a la orden 66?


  Kanan se quedó en silencio. Esa pregunta sólo tenía la intención de lastimarlo, sentía que el Inquisidor conocía la respuesta.


  —Fue por tu maestra, Billaba, que dio su vida por la tuya —contestó el Inquisidor—. ¿Recuerdas lo último que te dijo? ¿Su último aliento antes de morir?


  Kanan no dijo nada. El Inquisidor se acercó aún más.


  —Lo recuerdas, ¿no? La ves en tus sueños. Escuchas su voz cuando despiertas.
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  El Inquisidor decía la verdad. El recuerdo de la maestra Billaba perseguía a Kanan aún años después de su muerte. Juraba ver su fantasma con el rabillo del ojo y escuchar ecos de su voz cuando meditaba.


  —Dime, Jedi, ¿qué fue lo último que te dijo?


  Los ojos d Kanan comenzaron a llenarse de lágrimas. Recordaba la última palabra de la maestra Billaba como si la hubiera escuchado el día anterior, esa palabra que había definido toda su vida desde que ella murió. No pudo evitar decirla:


  —Corre —confesó Kanan.


  Los ojos del Inquisidor brillaban de gusto; luego prosiguió con las preguntas:


  —¿Y tu leal y preciada tripulación sabe que corriste mientras tu maestra caía? ¿Qué la abandonaste a ella y a la orden Jedi cuando más te necesitaban? ¿Qué crees que dirían tus rebeldes si supieran que su líder fue un cobarde?


  Kanan se estremeció. Las preguntas no necesitaban respuesta, Kanan había huido de ellas durante toda su vida adulta. El Inquisidor tenía razón: él no era un rebelde de verdad, no era un maestro. Después de abandonar la Orden, ni siquiera era un Jedi.


  Era una farsa, un fraude.


  El Inquisidor tomó de su cinturón las dos partes del sable láser de Kanan.


  —Tienes miedo hasta de tu propio poder. No tienes el coraje para usar tu sable láser en público —dijo el Inquisidor, señalando la garganta de Kanan con la punta de la empuñadura—. Déjame decirte algo, Jedi: está bien que tengas miedo. No pudiste salvar a tu maestra en ese entonces, y ahora… no podrás salvar a tus seguidores.


  Kanan cerró los ojos, listo para que el Inquisidor encendiera el sable láser y acabara con su dolor, y que su fraudulenta vida acabara.


  Una presencia apenas perceptible, pero muy familiar, lo alcanzó. Abrió los ojos repentinamente.


  «¿Ezra?».


  


  —Está ahí. Está vivo —informó Ezra.


  Hera presionó algunos comandos en la consola del transporte.


  —Enviando códigos —contestó Hera; su voz tartamudeaba, apenas podía contener sus emociones.


  Ezra se quedó quieto. Chopper mandó los códigos que Fulcrum les había dado hacía semanas, por si tenían una emergencia como esa. Los códigos debían poder enmascarar la identidad del transporte robado.


  Sin embargo, existía la posibilidad de que no funcionara; en lugar de responder con un mensaje, el Destructor Estelar podía reducirlos a polvo de estrella, y ellos ni se darían cuenta.


  Una voz por el comunicador dijo:


  —Transporte seis-tres-tres-siete-ocho, tiene permiso para acoplamiento. Tenemos diez cazas TIE de refuerzo llegando, entren a la bahía cinco.
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  Hera sonrió, por primera vez desde que habían comenzado los problemas.


  —Se la creyeron, Chop. Envía el regalo de Sabine.


  Chopper soltó un caza TIE que llevaban en el Transporte y lo mando hacia el Destructor Estelar. Ezra y Zeb habían robado ese TIE para usarlo en una misión y conseguir frutos meiloorun y, en lugar de estrellarlo, como Kanan les había ordenado, lo habían escondido detrás de unos montículos de piedra enormes en Lothal. El Imperio nunca lo encontró pero Sabine sí, y no pudo evitar ponerle un toque pintoresco.


  Ezra esperaba que los Imperiales admiraran el trabajo de Sabine lo suficiente para que la siguiente fase del plan funcionara.


  CAPÍTULO 11


  Durante su guardia, JJR-579 notó algo extraño en uno de los TIE que el rayo tractor del Sovereign había llevado a la bahía cinco. Llamó a su compañero, JNT-303, y le mostró el TIE pintado de muchos colores.


  —Eso no está en las regulaciones.


  JTN-303 le echó un vistazo.


  —A mí me gusta.


  JJR-579 estaba a punto de cuestionar la lealtad de su compañero, cuando el comunicador emitió un sonido extremadamente agudo. El sonido era tan fuerte que no lo dejaba oír, ni siquiera lo dejaba pensar, hacía que le doliera la cabeza. Inventó en vano quitarse el casco, pero las regulaciones imperiales ordenaban que fueran a la medida y no pudo hacerlo.


  Mientras JJR-579 caía de rodillas, se percató de que las luces del hangar parpadeaban. De pronto, todo fue oscuridad.


  


  Sabine no sólo era una pintora, era una artista; y los buenos artistas usaban todas sus habilidades cuando creaban sus mejores trabajos. Para preparar el caza TIE, se había inspirado en uno de los esquemas que había encontrado Chopper cuando descargó información imperial. Colocó detonadores dentro de la cabina para mandar un impulso electromagnético. Ese pulso provocaría un corto circuito en todas las tecnologías, desde los cascos de los soldados imperiales hacia los sistemas más complejos del Destructor Estelar.


  Cuando Sabine activó los detonadores, el pulso funcionó mejor de lo que había imaginado, el Sovereign quedó reducido a los sistemas de emergencia para el soporte biológico. El resto de los sistemas se apagaron.


  Con el Sovereign incapaz de usar su rayo tractor o sus cañones turboláser, Hera pudo acoplar el transporte a un costado del Destructor, cerca del área de detención. Sabine esperaba poder hacer un agujero en el casco del Sovereign, pero Ezra improvisó más rápido y abrió paso con su sable láser. Todos entraron al Destructor, excepto Chopper, que se quedó a cargo, para tener el transporte listo.


  Sabine estaba contenta al ver el efecto que había tenido su obra en el público: había soldados de asalto inconscientes en el piso de los pasillos, con las manos en los cascos. Sabine sabía que ese efecto era sólo temporal.


  —Esos sujetos despertarán pronto —informó Sabine.


  —¿En cuánto tiempo? —preguntó Hera.


  —Muy pronto, desafortunadamente —añadió Zeb.


  Ezra los llevó por los pasillos, hasta que Chopper le mandó un mensaje urgente a Hera; los refuerzos estaban en camino.


  —¿Cuántos soldados vienen? —preguntó Sabine.


  [image: ]


  —Dos transportes, mínimo —contestó Hera.


  —No se preocupen —prosiguió Sabine—, en una nave de ese tamaño les tomará un buen rato encontrarnos.


  Al llegar donde se juntaban tres pasillos, descubrieron que podían estar más equivocados. Había un grupo de soldados de asalto a la vuelta y comenzaron a disparar. Los rebeldes escaparon por dónde venían, pero otro escuadrón de soldados llegó por ahí. Aquellos no eran cualquier tipo de soldados, eran las fuerzas más disciplinadas que comandaba el Gran Moff Tarkin.


  Sabine y todos comenzaron a disparar para defenderse, pero no había manera de que derrotaran a todos. Corrieron hacia el pasillo que quedaba vacío.


  De pronto, una puerta gruesa comenzó a cerrarse para atraparlos, rápidamente, todos saltaron a través de ella. Cuando esta se cerró, Ezra usó su sable láser para derretir sus controles. Eso retrasaría a los soldados por unos momentos.


  Sabine estaba impresionada, Ezra se había vuelto hábil con el sable láser, tomando en cuenta que hacía pocas semanas casi se cortaba el brazo.


  —Bien pensado, chico. ¿Qué sigue?
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  Ezra no se sonrojó como solía hacerlo cuando Sabine le hacía un cumplido.


  —Kanan está hacia el otro lado del pasillo, así que acabo de cerrar nuestra última ruta hacia él.


  —Puede ser nuestra única ruta, pero no la tuya —contestó Hera, señalando los ductos de ventilación—. Haz lo que mejor sabes hacer, Ezra. Nosotros mantendremos ocupadas a las tropas.


  —¿Sabes?, algún día seré muy grande para caber ahí —comentó Ezra—. Y mientras entraba en el ducto de ventilación, Sabine casi le recuerda que siempre sería la rata-loth del grupo, pero no lo hizo. Eso ya no era verdad.


  CAPÍTULO 12


  Kanan se desplomó en la silla. El Inquisidor se había ido, pero el dolor aún recorría su cuerpo. Comenzaba a pensar que había imaginado la presencia de su aprendiz, cuando Ezra entró por la puerta de la celda.


  El chico dijo algo que Kanan no entendió, y usó todas sus fuerzas para decir las siguientes palabras:


  —No debiste venir… pero me alegra que lo hayas hecho.


  Ezra liberó a su maestro.


  —Tú habrías hecho lo mismo por mí. De hecho ya lo has hecho.


  Kanan intentó ponerse de pie por sí solo, pero estaba muy débil. Se recargó en el muchacho. A pesar de que este era más pequeño que Kanan, encontró la fuerza para cargarlo y sacarlo de ahí.


  Pero además de su fortaleza, Ezra le transmitía fuerza a Kanan. Con cada paso que daba, Kanan sentía los músculos menos cansados y los nervios más tranquilos. Esa fortaleza venía de la Fuerza. El chico canalizaba la energía de la Fuerza hacia su maestro, como Kanan había sanado a Ezra durante aquella misión en la base del asteroide.


  No tuvieron problemas para salir del área de detención, todos los guardias estaban en el piso, desmayados. Ezra explicó cómo Sabine había construido un pulso electromagnético con datos imperiales robados, pero Kanan no podía concentrarse lo suficiente para comprenderlo. Se recargó en el chico por el resto del pasillo.


  Ezra parecía saber hacia dónde iba, había memorizado la parte inferior del Destructor Estelar, así que con seguridad afirmó que la ruta más rápida era a través de la sala de máquinas. Cuando llegaron ahí, Kanan estaba lo suficientemente recuperado como para caminar solo.


  Pero necesitaría más que eso si quería llegar más lejos. Frente a ellos bloqueando el puente elevado, estaba el Inquisidor.


  —Una oportunidad para redimirte. ¿Qué más puede pedir un Jedi? —dijo el Inquisidor, encendiendo su sable láser.


  Kanan no tenía ningún arma, su sable estaba en el cinturón del Inquisidor; pero, sin importar lo débil que se sintiera, no iba a dejar que su aprendiz luchara por él.


  —Préstame eso —dijo Kanan, refiriéndose al sable de luz de Ezra.


  —Sí, úsalo —contestó Ezra, y le dio su sable láser.


  Kanan lo tomó y corrió por el puente hacia el Inquisidor, disparando con la adaptación que le había hecho Ezra a su sable. El Inquisidor desviaba fácilmente cada disparo, pero Kanan no quería darle. Quería mantenerlo lejos de Ezra.


  Cuando estaba a su alcance, Kanan encendió el sable y lo atacó. El Inquisidor bloqueo el ataque y comenzó un duelo más. La adrenalina que llegaba a los músculos de Kanan le quitaba el cansancio. Se olvidó del dolor y se concentró en la pelea.


  Ese era un duelo que no podía perder… y que no iba a perder.


  Sus espadas chocaban y forcejeaban, iluminando con líneas azules y rojas el ambiente. Todos los ataques eran bloqueados o esquivados, Kanan no llevaba ventaja, pero tampoco el Inquisidor.


  Los dos habían peleado tantas veces, que sabían que movimiento haría el otro.


  Kanan tenía otro truco bajo la manga: gracias a Ezra, ahora podía disparar entre ataques. Eso tomó al Inquisidor por sorpresa y le resultó difícil bloquear los disparos y los ataques de la espada, se vio forzado a retroceder.
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  Ezra se acercó a la pelea; Kanan quería decirle que se alejara, que corriera. No lo hizo, porque correr era algo que Kanan había hecho durante muchos años. Sabía que Ezra había hecho lo mismo: intentaba correr el recuerdo de haber perdido a sus padres.


  No. Kanan estaba cansado de correr, y también su Padawan. Los dos lucharían juntos, como maestro y aprendiz.


  Kanan atoró el sable con el del Inquisidor. No tenía que decirle a Ezra qué hacer, el muchacho levantó su mano y usando la Fuerza, tomó el sable de su maestro, que estaba en el cinturón del Inquisidor.


  Ezra activó la espada y saltó a la batalla.


  —Por fin, una pelea digan de mi tiempo —dijo el Inquisidor.


  A pesar de que lo superaban dos contra uno, el Inquisidor parecía haber obtenido fuerza del ataque de Ezra. Atacó de una manera implacable, como no había peleado antes. Parecía que ni se esforzaba en atacar y sus golpes casi tocaban la carne de sus oponentes. Ezra avanzaba e intentaba atacarlo por debajo, pero el Inquisidor hizo un gesto con la mano y lo lanzó con la Fuerza por el puente. El golpe de la caída sacudió el piso elevado.


  El Inquisidor giró hacia Kanan y pateó fuertemente su pecho. Luego, usó la Fuerza para empujarlo lejos de Ezra. A Kanan le costó trabajo levantarse, la adrenalina estaba perdiendo su efecto.


  También corría el riesgo de perder a su aprendiz: el Inquisidor lanzó su espada doble hacia Ezra. El chico intentó bloquear el ataque, pero el arma se acercaba muy rápido. Cortó su cara y, con mucho dolor, Ezra soltó el sable de Kanan y cayó del puente.


  Kanan se conectó a Ezra con la Fuerza. Hizo una amable y paternal conexión con él, porque podía ser la última.


  «Que la Fuerza te acompañe Ezra Bridger».


  CAPÍTULO 13


  En la oscuridad, Ezra escuchó muchas voces, Todas decían su nombre. Ezra… Ezra… ¡Ezra! Escuchó a su madre y a su padre. Escuchó la pronunciación nasal de su amigo Tseebo. También escuchó a su nueva familia: los malhumorados pitidos de Chopper, las quejas de Zeb, la manera de hablar de Kanan que le provocaba sueño. Y luego escuchó a Sabine, que hacía latir su corazón como loco cada vez que lo llamaba «Ezra» y no «niño».


  —¿Ezra? —Ahora escuchaba la voz de Hera—. ¿Ezra?


  Abrió los ojos, la oscuridad desapareció, pero la voz de Hera persistía fuerte y clara por el comunicador.


  —¿Ezra, estás ahí? —preguntó Hera.


  —Estoy… aquí —contestó el muchacho con esfuerzo.


  Había caído en una plataforma inferior, alrededor de un motor. Sentía en la cara un dolor ardiente. Tocó su mejilla suavemente. No había sangre. El calor del sable del Inquisidor había cauterizado la herida. Tendría esa cicatriz para siempre.


  —¿Encontraste a Kanan? —continuó Hera por el comunicador—. ¿Está bien?


  Debió haber tomado su propio sable de luz, porque peleaba con dos, uno en cada mano. El Inquisidor apenas podía cubrir los ataques y, pronto estaba al borde del puente.


  —Sí —contestó Ezra—, creo que está muy bien.


  La voz de su maestro hacía eco en el cuarto de máquinas.


  —Tienes razón. Si fui un cobarde. Pero ahora sé que hay algo más fuerte que el miedo… Mucho más fuerte: la Fuerza. —Kanan se puso en guardia—. Déjame mostrarte cuan fuerte es.


  El Inquisidor sostuvo su sable láser e hizo girar sus hojas. Giraban alrededor de la empuñadura como una hélice, creando un escudo de energía.


  Kanan se acercó y, en el espacio que había entre las dos hojas láser, puso ambas espadas y cortó el arma del Inquisidor en la mitad.


  Este dejó caer las dos partes de su sable láser y perdió el equilibrio, cayó de espaldas y apenas alcanzó a sujetarse del borde del puente. Debajo de él, el motor principal retumbó y toda la sala de máquinas se sacudió. Ezra vio algo parecido a un pedazo de sable láser atorarse en lo que parecía en conducto de la velocidad de la luz.


  El Inquisidor, colgado del puente, le dijo furioso a Kanan:


  —No tienes idea de lo que has desatado hoy. Hay cosas más aterradoras que la muerte.


  Kanan puso los sables alrededor de la garganta del Inquisidor. Por un momento, Ezra creyó que su maestro lo mataría. Pero Kanan apagó los sables y miró al Inquisidor sin decir nada.
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  El Inquisidor le devolvió la mirada y luego se soltó del puente. Cayó por donde estaba Ezra y encontró su final con un ruidoso choque.


  Toda la nave retumbó. La pieza del sable del Inquisidor obstruía el flujo de poder en la velocidad de la luz. El motor se estaba sobrecargando, era imposible arreglarlo. El Sovereign iba a explotar.


  Ezra subió por una escalera hacia el puente. Encontró a su maestro de rodillas, con la cabeza baja, hacia donde Ezra había caído.


  —Kanan —lo llamó Ezra.


  Su maestro volteó a verlo. Lo miró como cuando los padres de Ezra, después de un largo día de búsqueda, encontraron al chico caminando solo por el puerto espacial.


  —Creí que te había perdido —confesó Kanan.


  Ezra sonrió, a pesar de que la cicatriz aún le dolía.


  —Sé lo que sientes. Vámonos a casa.


  CAPÍTULO 14


  Su casa era el Fantasma. Y regresar no fue fácil. Los refuerzos que pidió Tarkin no permitieron que Hera, Sabine y Zeb se reunieran con Ezra y Kanan en la sala de máquinas. Con el Sovereign sacudiéndose, debido a las explosiones internas, los tres rebeldes corrieron hacia la bahía cinco, donde estaba el TIE multicolor que Hera llamaba «la obra maestra de Sabine».


  No había mucho espacio dentro de la cabina del TIE, pues estaba diseñada para llevar a un solo piloto… humano.


  Definitivamente no a un lasat. Pero Hera no se iría sin el resto de su equipo.


  —¡No los dejaremos aquí! —le dijo Hera a Ezra por el comunicador. Lo habían arriesgado todo para salvar a un miembro de la tripulación como para perder a dos.


  La voz de Kanan le contestó:


  —Tengo al muchacho, Hera. Tú encárgate de sacar a Zeb y a Sabine aquí. Confía en mí.
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  Hera se sorprendió por un momento, no había escuchado a Kanan en mucho tiempo. Eso le dio aliento para seguir. Habían hecho lo correcto al desobedecer a Fulcrum y salvar a Kanan le aseguró que ambos saldrían vivos de ahí. Hera entró con esfuerzo al TIE, junto con Sabine y Zeb, y salieron de la bahía.


  En el espacio, fueron blanco de los cazas y transportes imperiales.


  —Teníamos que tomar el TIE que tiene una diana de tiro pintada en el fuselaje —se quejó Zeb.


  Hera llamó a Chopper por el comunicador para pedirle ayuda, pero no obtuvo respuesta. Tampoco veía el transporte que habían robado.


  Viró el TIE hacia un lado, esquivando fuego enemigo. Por muy buena piloto que fuera, sabía que, sin la ayuda de Chopper, estaban perdidos. Los TIE no tenían escudos, un solo disparo y todo acabaría.


  —¡No lo puedo creer que el balde de tuercas nos haya abandonado! —gruñó Zeb.


  Hera tampoco podía creerlo. Pero no tenía tiempo para pensar por qué Chopper los abandonaría, un TIE se acercó a la nave lo suficiente como para dar un golpe devastador, y dos naves más con él.


  Antes de que su perseguidor abriera fuego, una ráfaga de disparos lo hizo volar en mil pedazos, a él y a sus dos compañeros. El TIE de alas curvas que era el Inquisidor tomó su lugar.


  —Vamos detrás de ustedes —dijo Ezra por el comunicador.


  Hera sonrió. Podía ver a Kanan pilotando el TIE del Inquisidor. Él y Ezra debieron tomarlo de la bahía de acoplamiento, pero por más útil que fuera, su ayuda no serviría de mucho. Más escuadrones de TIE salieron de los otros Destructores Estelares. Los rebeldes eran superados en número de tal manera que si Chopper hubiera estado ahí, no habría podido calcular las probabilidades de sobrevivir.


  Una melodía de victoria sonó por el comunicador. Sonaba como… ¿Chopper? El transporte imperial robado emergió del hiperespacio, acompañado de más cargueros de bloqueo y del Fantasma.


  Hera parpadeó con sorpresa al ver al Fantasma; si Chopper estaba pilotando el transporte imperial, ¿quién pilotaba su carguero?


  Eso lo descubriría pronto. Los cargueros abrieron fuego contra los TIE, dando lugar a que Hera y Kanan se acoplaran al transporte robado. Chopper no esperó a que estuvieran a bordo cuando aceleró a velocidad luz.


  Antes de que las estrellas desaparecieran, Hera alcanzó a ver a Mustafar. Apenas y podía ver el planeta, debido a la cegadora explosión del Sovereign.


  CAPÍTULO 15


  Ezra siguió a Chopper y al resto hacia la conexión del transporte robado con el Fantasma, ahí los esperaban unos soldados de cascos ovalados, formados a los lados del pasillo de entrada. Chopper pasó entre ellos como si nada, dio media vuelta y proyectó la imagen de un hombre adulto con bigote.


  El hombre se dirigió a Kanan:


  —Hola, amigo mío. Es bueno verte otra vez.


  Kanan levantó una ceja, confundido. Algunas arrugas le habían aparecido desde su captura.


  —No lo comprendo, sólo te vi una vez, unos instantes nada más. Ni siquiera sé quién eres —dijo Kanan.


  —Es el Senador Bail Organa —lo presentó Hera.


  Ezra comenzó a comprender la situación. No hacía mucho, la tripulación había recogido a dos androides, C-3PO y R2-D2, y se los habían devuelto al capitán de una nave de bloqueo. El hombre del holograma debía ser el capitán.


  —¿Y la tripulación de las otras naves? —preguntó Kanan.


  —Son miembros de otras células rebeldes —respondió Organa.


  Sabine miró a Hera.


  —¿Hay otras células rebeldes? —le preguntó.


  Todo estaba pasando muy rápido. A Ezra le parecía difícil creer lo que estaba diciendo.


  —¿Somos una célula? ¿Sabías que somos una célula? —le preguntó Ezra a Zeb.


  El lasat se veía igual de confundido.


  —Mmmm, no.


  —Se supone que no debíamos conocernos. De esa manera, si nos capturaban, no podríamos revelar las identidades de los otros rebeldes del Imperio. Ese era el protocolo.


  Una voz femenina, fuerte y segura, habló detrás de ellos:


  —El protocolo ha cambiado.


  Ezra dio media vuelta y vio una mujer con piel color rojo oxidado, bajando de las escaleras de los cañones superiores. Tenía coletas en la cabeza, como las de Hera, sólo que eran más gruesas y rayadas. Ezra había visto a otros de esa especie en el bazar de la ciudad. Se llamaba togruta.


  —Fulcrum —dijo Hera.


  —Ahsoka. Me llamo Ahsoka Tano.


  —¿Por qué has venido aquí? —preguntó Kanan, amablemente.


  —Por ti y por tu aprendiz, muchos sistemas escucharon su mensaje. Le han dado esperanza a las personas en su momento más oscuro. No queremos que esa esperanza muera —explicó Ahsoka.
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  Chopper se acercó a la togruta y ella acarició su domo. Ezra se preguntaba cuál era su historia y cómo Ahsoka había llegado a tiempo para salvarlos. Había tantas preguntas en la mente de Ezra. Pero al final decidió preguntar:


  —Y ahora, ¿qué sigue?


  Ahsoka lo miró con sus grandes ojos y le contestó:


  —No lo sé. Un capítulo ha terminado para ti. Ezra Bridger. Este en un nuevo día. Un nuevo comienzo.


  Ezra aún no conocía muy bien a Ahsoka Tano, pero le gustaba su presencia, como la del resto de la tripulación. Hera, Sabine, Kanan y Chopper lo habían sacado de las calles y le habían dado otro propósito en la vida aparte de robar. Le habían enseñado que el Imperio no era invencible y que él tenía talentos ocultos. Más de una vez habían arriesgado sus vidas por él, cuando nadie más lo había hecho.


  Y lo más importante: le enseñaron a nunca perder la esperanza. La esperanza inspiraba. La esperanza era un sol naciente que traía el amanecer de un nuevo día. La esperanza no podía ser derrotada.


  EPÍLOGO


  El agente Kallus miró de reojo el aterrizaje de una nave en el Complejo Imperial. La rampa de la nave se abrió y el Gran Moff Tarkin bajó de ella. Según lo que Kallus había oído, Tarkin había escapado del Sovereign, el Inquisidor no había tenido tanta suerte.


  Kallus prestó atención cuando Tarkin se acercó. Uno esperaría que este estuviera intranquilo después de haber perdido su nave insignia y su prisionero Jedi con los rebeldes. Pero, de hecho, se veía como la primera vez que había llegado a Lothal.


  Tarkin no era una persona que aceptara sus errores, por lo que había visto Kallus.


  —Estamos recibiendo reportes de disturbios en todo Lothal —informó Kallus—. Hay rumores de Mustafar. Algunas personas ven al Imperio débil y vulnerable.


  La voz de Tarkin no parecía preocupada.


  —No hay nada de qué preocuparse, agente Kallus. El Emperador me ha mandado una solución alternativa.


  Una sombra emergió de la nave.


  Primero, Kallus escuchó una fuerte respiración, sonaba como una poderosa máquina. Luego, vio los movimientos de la capa, era como un velo oscuro que iba desde los hombros hasta unas brillantes botas negras. Por último, Kallus levantó la mirada y vio una máscara. Debajo de un oscuro antifaz había un triángulo de ventilación en lugar de una boca, más amenazante y cruel que cualquier sonrisa del Inquisidor.
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  Kallus había visto reportes en las noticias y había escuchado historias de otros oficiales. Pero esa la primera vez que veía a Lord Vader en carne y hueso… Si es que había carne debajo de la armadura negra.


  Todas las dudas de Kallus se desvanecieron. El Emperador había mandado su mejor arma de pelea.


  Los rebeldes y se pequeña rebelión estaban condenados.


  SOBRE EL AUTOR
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